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Obituario

1 MD. Especialista en Cirugía plástica. Miembro de Número de la Academia Nacional de Medicina. Bogotá, Colombia.

A todos nos embarga una emoción excepcional 
al recordar al Profesor Dr. Felipe Coiffman, 
Fundador y Miembro emérito de la Sociedad 

Colombiana de Cirugía Plástica, Estética y Recons-
tructiva, y Miembro de Número de la Academia Na-
cional de Medicina. Existen razones suficientes para 
que, en este caso, el dolor sea más entrañable y traiga 
a nuestras mentes y corazones el cálido y emocionado 
recuerdo de nuestro eminente Profesor, colega y ami-
go. Felipe representó para la Medicina y el campo de 
la Cirugía plástica y reconstructiva, un ejemplo de fi-
lantropía, de vocación realizada enteramente, de desin-
tereses en el esfuerzo, de ambición justa de saber, de 
íntegra honradez, de férrea voluntad, de mente clara 
y siempre lista a comprender y transmitir las últimas 
ideas del adelanto científico, y también de un corazón 
en permanente actitud de servicio hacia nuestros se-
mejantes.

La praxis y trabajo médico en la delicada especialidad 
de la Cirugía plástica, tuvo en él a un ejemplo notable, 
un abanderado de la constancia, un jalón de progreso, 
así como una garantía de éxito y una admirable sínte-
sis de virtudes.

Puedo manifestar que Felipe ha sido un amigo perso-
nal muy cercano, confidente y colega por más de seis 

décadas. También ha sido uno de mis modelos de ma-
yor importancia, así como la figura de un padre a tra-
vés de quien he aprendido el arte de la Cirugía plásti-
ca. Felipe es el Profesor consumado que ha estimulado 
mi vocación y, al mismo tiempo que me ha mimado y 
regañado, me ha permitido sobresalir en lo que hago.  
Sin considerar que fuera residente o jefe de mi propio 
servicio, su único objetivo era enseñarme. Sin duda, 
su instrucción y guía han sido invaluables en la forma-
ción de mi carrera y práctica profesional. 

Desde hace un tiempo, cuando le preguntaba a Felipe 
¿cómo estás?, él me respondía: “Aquí como volqueta 
de construcción”. Frente a esa curiosa respuesta yo 
replicaba extrañado ¿cómo así?, y él me contestaba: 
“haciendo fila para que me echen tierra”. Con su falle-
cimiento, esa fila ha terminado.

En este momento, es preciso hacer un paréntesis cor-
dial y decir que Felipe Coiffman está aún con nosotros, 
que siempre estará en nuestras mentes. Así también, 
que toda su familia sepa que los Cirujanos Plásticos de 
Colombia y, especialmente los egresados del Servicio 
de Cirugía Plástica de la Universidad Nacional, esta-
mos fraternal y cariñosamente acompañándolos en el 
dolor y en el recuerdo.
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